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eri mmtm 
Por afectar ú este distrito minero 

publicamos á continuación el siguien 
te artículo que publica nuestro cole­
ga <La Correspondencia de España»: 

Muestran las estadísticas que la iii 
dusTÍa minera, y especialmente la 
del mineral de/4|ierro, atraviesa ac-
ua lmeuteea España un momento de 
crisis y dé'paraiización. Y en confir­
mación de lo que dicen los números, 
los periódicos del centro minero más 
importantes de España, Bitbao, se 1 .-
mentaban de que hay <n la plaza 
unos 2.000 obreíos sin trabajo, á con 
secuencia de la crisis minera-

Esta crisis minera tiene m u c h s 
causas Una de ellas la constituye el 
monopolio de los explosivos, que en­
carece excesivamente los gastos de 
extr cción; oiri , el retraimiento de los 
capitales españoles; otra, las excesivas 
exigencias de lo* poseedores de deiiun 
cias, que ni trKb•j^^ su^ minis ni 'as 
ceden á otros p •>« que i s trab (jen, 
sino en condiciones onerosHs; otrv», la 
f tita de ferrocarriles secundarios ó e' 
excesivo precio que diMnandan por los 
tr nsporlBS los ferrocarriles existentes 
todns elias y todavía hay otras muchas 
causas, de remedio posible pero siem­
pre complicado y difícil. 

Pero hay también o'ra causa que 
influye en la paralización de nuestra 
industria minera, y consiste en un 
juicio eq«¡vocado de algunos propie. 
taños de minas, sobre el valor de sus 
pertenencias y demasía.^. Esios mi­
neros creen que la actual baj« en el 
precio de los miueíaies tiene que ser 
pasajera, y aunque todavía es posible 
la eiplotación de sus minas sin per­
der dinero y aun realizando pequeños 
beneficios, preliereu aguardar á me­
jores tiempos, y mantenerlas inacti 
vas eíí la esperanza de que una nueva 
alza de precios les resarcirá de los 
perjütcios que actualmente les causa 
la paralización. 

Estos 'mineros comparten la opi­
nión ;manifestada por Mr, Carnegie 
recieillemeQte, al exponer su creen­
cia en qUelas minéis de hiei'ro de In­
glaterra se están agotando rápidamen­
te, y dada día se veta obl gada la 
Ciratl Bretsíña á d^epender más, para 
su industria metaliirgica, de los mine­
rales españoles. Esta opinión de mon-
sfcHî i'CáV'n^gie se ta ha oidoei cronis­
ta d ntlttiefosos iHljeros españoles. 
P¿tO anites d j fundamentar por cá'ca-
lo de 'negocios sobre una opinión, 
convendría averiguar si esa opinión 
sé funda eñ datos positivos Y es lo 
cierto que ésta opinión no se funda 
eb datos fidedignos. 

Los datos más Qdedignos sqbre el 
asupto sé encuentran en una Memo­
ria de la Inspección Geológica Sueca, 
publicada hace tres años, según la 
cual aún quedan en las minas inglesas 
1000 inilIo,pes jde toneladas de mineral 
de hierro que á razón de 14 milfones 
anuales de consumo, dan mineral pa­
ra setenta afios. 

No es ésto sólo. En-Inglaterra se 
descubren constantemente nuevas mi 
ñas. En en estos años se han descu­
bierto eti Curaberland, en Lancashire, 
ed Yorksbire, en Derbysbire, Staf-
fordshíre, Eisex, Somerset y éi Norte 
de Irlanda. Por añadidura, se ha en­
contrado modo de abaratar el desa-
gñe dé- las mittas. Eü Lindal, por 
ejéniplbi costaba él de<;agúe 3 chelines 
9 péúi'queí por tonelada, y hubo que 
abandonar la mina. Ahora no cuesta 
el desagüe más que 9 peniques por to­
nelada, y se han reanudado los traba­
jos. En realidad, se descubren todos 
los años err Inglaterra y se cubican 
miiyores cantidades de mineral que 

las que se extraen, aparte de que los 
perfeccionamientos de a meta'ú gica 
permiten explotar cada año minerales 
más pobres. 

Fuera de eslas crecientes cantida­
des de minerales ingleses, las de mi­
nerales suecos, noruegos, lapone», tu­
necinos y argelinos aumentan de mes 
en mes. Sólo en Suecia y Noruegt hay 
unas 3 000 millones de toneladas cu 
bicadas de excelente mineral de hie 
rro. 

En las colonias inglesas, las canti­
dades de mineral de hierro son in 
mensas. Algunas minas de Nova Sco-
tia (Canadá) se hallan tan excelente­
mente situadas en la costa, qne es po­
sible Tender á los hornos ingleses su 
mineral excelente al precio de 14 che-
unes la tonelada, comprendido los 
gastos ae flete y seguros. 

Y en momentos de alza ha sido pa­
sible hasta vender en Iiigiaterra el 
mineral de Australia, sin que *ei flete 
se comiera todo su v«lor. Y en Sudán, 
Niger, AfriCh del Sur, a India y Nue­
va Zelanda su v ui d scubriendo mi­
nas iniporlanlíiímas junto á la costa, 
cuyos minerales podrían venderse en 
Inglaterra en caso de escasez. 

La cantidad de mineral de hierro 
que importan los ingleses es de unos 
7 á 8 millones de toneladas, de los 
cua es compran á España alrededor 
de unos 6 millones. Mister Carnegie 
dijo en Nueva York'que el mineral de 
hierro de España se agotaría hacía el 
año 1916. Esto no es verdad Hace 
Ires años se calculaba que se veía en 
mina.s españolas unos 500 millones de 
toneladas, que á razón de 8 millones 
al año, darán mineral para más de se­
senta años, y no para siete, como de­
cía Canergie. Pero en estos tres años 
se han descubierto ot os 50 millofies 
de lotieíadas de mineral, y como sólo 
se han extraído unos 25, resulta que 
actualmente aun podemos decir que 
el mineral de hierro en España es 
prácticamente inagotable, lo cual no 
es obstáculo para que se agota en al­
gunas minas, y aun en algunas zonas 
mineras. 

La inferencia que de estos datos se 
deduce es dará . Podrá venir otro año 
de excepcional demanda como el de 
1906 07, y en esíe caso se subirán los 
precios á las alturas con que sueñan 
los mineros; pero ese aflo será siem 
pre excepcional. Por lo general, los 
Precios serán siempre moderados,por 
que la oferta de mineral es demasia­
do amplia para que ningún grupo de 
vendedores pueda imponer sus píe-
dos . 

Lo que sí pueden y deben hacer los 
mineros es concertarse entre sí para 
entendérselo más directamente posi 
bj^ con los compradores metalúrgi­
cos, evitando que vayan la mayor 
parte de las ganancias á manos de los 
corredores é intermediarios; pero la 
resolución de renunciar á los peque 
ñon beoeQcios que hoy puedan obte­
nerse y suspender el laboreo de las 
minas en espera de fabulosos benefí-
cios del día de mañana, no es sólo 
cruel para los obreros á quienes se 
dsspide y se condena á emigrar, sino 
que desde un pun'o de vista comer­
cial es absurda y funesta 

En materia de minas tle hierro, ha 
llegado ya la hora de contentarse con 
pequeños beneficios. Y á este criterio 
han de ajustarse en lo futuro denun­
ciantes, propietarios y arrendatarios, 
al mismo tiempo que se organizan 
comercisil y políticamente para regu­
larizar sus ventas lodo lo posible, y 
para inducir al Estado á que tavorez-, 
c« la producción y no el estancamien­
to, lo cual se obtendría fácilmente si 
la totalidad de los impuestos mineros 
pesara sobre la totalidad de lai mi­

nas, las que no se trabajan, con ío 
cual nuestro deplorable régimen tri­
butario estimu a ta holganza y e! sue­
ño en un Mecenas que pague 100 ppr 
lo qne no ha costado prácticamente 
nada. 

Ramiro d Maextn 

POSTALES REZADAS 

A Blisa de Sau LrUia 

De la iglesia cruzando el dintel 
con tu porte gentil y doncel 
al pasar ante aquel colegial 
que, al mirar, le envió un madrigal, 
de Van-Dyck te copiara el pincel. 

Devota de San Luis: 
es tu juvenil piedad 
en la mística ciudad 
la elegante flor de lis 
de un jardín de santidad. 

VANNES 

Una conTBPBncíB 
En el Centro del Ejército y Armi-

dii, dió ayer su anunciada conferencia 
el c«pii.án do navio D . E/iriqu© R a ­
mos Azcárragí. 

Aaislieron al acto los generales je­
fes y oficiales de guarnición en esta 
plasR y un numeroso público, que 
escuchó con gran complacencia, la 
notable disertación del ilustre confe­
renciante. 

El tema fue desarrollado con ha­
bilidad suma y grandes conocimien­
to.*, por el Sr. Ramos Azcárraga, que 
fue calurosamente spiaudido al termi­
nar su conferencit. 

& bdttdíao Herrero 
Según telegramas de Sevilla que 

pública la prensa, se ha verificado en 
dicha capital la ejecución del tristcr 
mente célebre bandido Herrero, coau­
tor con el Cojo y Conejero del asesi­
nato de dos guardias civiles. 

El reo pernjaneció tranquilo hasta 
los últimos momentos, pidiendo que 
le enterraran con el Cojo y Conejero. 

En la capilla escribió una larga 
carta á su madre mostrándose arre­

pentido y enviándole dos escapularios 
y 22 pesetas. 

En dicha carta aconspj i á sus her 
mauos se conduzcan por el camino 
de la honradez y que só'o piensen en 
el trabajo. 

Momentos antes de la ejecución es­
cribió otra epístola al juez de San Vi­
cente que lo capturó despid endose 
de él y pidiéndole perdón. 

El Herrero tomó café con bizco­
chos. 

A la hora marcada para la ejecu­
ción, el Herrero salió de la capilla sin 
que le quitaran los grillos. 

Le acompañaba su defensor. 
Los frailes le ofrecieron ayuda que 

el reo rechazó. 
En la puerta de la capilla el reo se 

despidió de su defensor. 
Fue ejecutado en el mismo sitio qne 

sus compañeros el Cojo de Bailen y 
Conejero. 

En los alrededores de la Cárcel ha­
bía estacionado gran gentío. 

El Herrero se dirigió al patíbulo con 
la mayor serenidad. 

Se sentó en el banquillo y se quitó 
el pañuelo de seda que ¡llevaba rodea­
do al cuello, tirándolo lejos de sí fu­
rioso. 

La ejecución del desgraciado fue 
instantánea. 

Instantes antes de inorir el Herrero 
gritó: 

—[Virgen de la Consolación, sal­
vadme! 

Estas fueran sus últimas palabras. 

€1 nuevo Gobernador 
Ha llegado á Murcia el nuevo Go­

bernador civil de esta provincia, don 
Pascual Ojesto. 

Inmediatamente se encargó del 
mando cesando en el mismo el inte 
riño señor Pérez Alcaide. 

El señor.Ojeslo que ha ejercido es­
te cargo en distintas provincias, ha 
deJHdo en todas ellas gratísimos re 
cuerdos por su acertada gestión. 

Sea bien venjdo. 

EL ARREGLO DE US GULES 
Con verdadera satisfacción hemos 

visto que han comenzado los traba­
jos de recomposición de la calle Real. 

Suponemos que e l Sr . alcalde, 

atendiendo nuestras súplicas y las de 
los vecinos, hará cxcsnsiva la orden 
á las calles del P. rqne y SaliVfe^ cu­
yo estado e.i verdaderamente 1 men-
tabia como hamos dicho en rí'pctida.s 
ocasiones. 

Esperamos de la amabl idad del s«-
ñor Sánchez Arias, atienda nuestrsa 
justas peticiones. 

BENAYENTE 
En la Asociación de la Prenia 

Fue la de ayer una buena tarde pa­
ra nosotros; tarde de espiritual regó* 
cijo que nos proporcionó la lectora 
de las dos últimas obras de Benav.n-
te, de ese gran dramaturgo que sabe 
provocar en el público tod ts las emo­
ciones y despertar lodos los senti­
mientos. 

«La fuerza bruta» y «Por ¡as nu­
bes» fueron escuchadas ayer con re­
ligioso silencio, por todos ^os indivi­
duos de la Asociación y e¡ notable 
ado r señor Villagómez, nos hizo ex 
perimentar idénticas sensaciones qií» 
si las hubiéramos visto'representadas 
en escena, 

Ayer pudimos convencernos de la 
justicia con que la crí ic* ha tratado A 
las dos últimas producciones del señor 
Benavente: ambas comedias tienen 
una intensidad dramática asombrosa 
y los personajes que en ellas intervie­
nen son tan humanos, que parecen 
arrancados de la vida r al. 

La lectura produjo en, nosotros sa­
tisfacción tan íntima, q i e aljlerini 
narse hubiéramos deseado volver á 
comenzarlas. 

A Benavente y al señor Villagómez 
les debemos estas horas tan agrada­
bles, que perdurarán siempre en 
nuestra memoria. 

NOTAS ALEGRES 

Excrescencias sociales 

Hay no pocas gentes que se ahogan 
en poca agua y á quienes se les viene 
el mundo encima en cuanto falla algu­
nas délas combinaciones que t e ñ e n 
eslab'ecidas para ir lirando, como se 
suele decir, del cairo deaus tieceiid»-
des. 

LA REINA TOPACIO 114 

Peí o apeii»!' h»t)ii levauíaiJo IHB pl«» del BU'IO 

nn ragido tiiiribl'¡ se oyó so'iro ea cabeza. 
Gi"«8illtt tiíó del joven hocia ella con terror y 

le oî acQÓ á qaince pia« en lat ramva de an ájbol, 
ana masa paiüaica qiiesa ^^s'̂ aosbii «n el acul del 
cielo. 

—¡01)1 dijo Fumando aunqne te enfu'ecoai, seo 
viejo du MolabaoeD nohatát retroceder el Incen­
dio Di mp liarías rettoceder á mi »i tavieae tiei»-
f'O... 

—iA| Noite Al Norte gritó Gineailla es el noico 
pB»o qoe qnndn abierto. 

Y en fif oto tndoB lu> UabitaotAB de la montafii, 
ckrvos, otervoB. machos oRbdoe gamof, {«baliea. 
gatos monfvseB hnian hacia «•! único pacto donde 
laltanisnos^ lialia prt-Bentado aÚD Bandas de 
petdiuts y gallinai) de ludias qne ae leyantaban 
delante del luego liolabüD al acaso chooáodpse en 
la« ramas cayendo atardlda á los píos de los togl-
livo», en tanto que las pájaros de la noche reyes 
de IB ob'oaiidad e-daclabín con ronco* y aspeiiitn-
Bos gritos aquel extjafio día que partcia salir di 
la tiena «n lagar de bajar dul cíelo. 

—tV^n Ftrti»ndo ven! gritjiba Ginesilia vení 
— ¿A dón^de? ihasiaqne punto? pregante Per 

Bando priocipiaudo á esnatarse acaso meno por el 
que por la joVwn qa« ol hat»erc<ile nnido partici­
paba de aii peligro qoe hoviese podido evitar qae-
dándose en U renta. 

Biblioteca del E L FCO DB CARTAOEK \ l l l 

¡Y bitnl MUÍ», ¿que hayí piegantó la joven. 
La cabra sacadió IM cabeza como si lo httvtete 

entendido, y baló cual si intentará reapond^r. 
El bandido eacuc^bó aspirando el air<> de 1» no-

ch->, que venia lleno de olotes resinoso. 
La obKcaridad era tal denaa como lo puede ser 

en una ermosa noche ip verano. 
—Me parece dijo ei bandido que ojgo el mismo 

chisporroteo y qaa haolo á humo. Si 09^ bftfiretno 
cqaivoeado y en lugar de huir d' I i CÍA^IO nos 
mataremos m&s en él. 

—El incendio estaba |IU. dijo Gin silla iod^can-
do poniente, y nosotros hemof bojdo e 1 nn Jínea-
tan recta c^mo ha sida potible hacerlo. 

¿Kstás seguraf 
—Mira Is estrella Ald>'barfin que estaba y toda­

vía esta á nnestrr dereoha; es preciao que e! fn»* 
go haya perdido casaalmeute ó habrá aido iq* 
teno'onado? murmuró Fernando que principaba á 
íoapechar la v<»rdar. 

—Espera, dijo Ginesillaj voy á deoirtelo, 
Y la hija do la niontafia á quien la niontafia son 

cu» gnrgatit8;8 aui picoa sus eapt^sara* «as vtlUa y 
SQS o^vernae era tan familiar como lo es á op ni-
fio Ipt granja donde se ha criado, saltó haei* «de» 
lauto, dando con la basd de noa roo» púnMag^; 

da. 
Trepó despnéí por U« ispaidaj} d»! ff»,»''» -Jf 


